
Núm. 2 215 (J(i -M.'irzo iJi- Hiló A ;i . I

Precios de sascripclón R i - i t > l i c s i c ló n  cq i_i I n  c e  n a  I 25 ejemplares
75 céntimos.

Un año........ l,i>0
Semestre.... 0,75 
rrimestre... 0,40

ADMINISTRACIÓN

Pasaje del Comercio, 8 --Madrid
Número suelto

3 céntimos

PRO ESPAÑA

líspníia sabe Id que quiere, lo luí 
<licho niiiehaa veoes, pero no la lia- 
ceij ciisü íKpiellos que [)reeis!iinentü 
cuando se prestMitan voluntarios pai'a 
representarla la ürrec<>n .sersns ver­
daderos <li“fen.-iore.s, y de.-^pués son 
ellos los que (pnereii una cosa para 
cada imo y tiada liaren por la nación 
ni aun ¡lor la colectividad.

Si linblan, todo lo enrctian, y si ca­
llan nada hacen ni consiguen para 
bien lio ia patria.

Kspafia tpiiore qiio sus pi'esii|ines- 
tos sean invertidos en eosas titiles 
para prospcridail de la patria.

España ipiiore ipie se le dóeiunila, 
pero e.neiita bien detallada, del dinero 
que ella entrega á los que la re|ire- 
sentiin.

Es[)H!ia quiero ípie no so <les[)il- 
farro el tesoro nacional.

Es[)aiia (piiere trabajar con la li­
bertad ((lie un puolilü merece y no

esclavi/..irse [lara proveelio de los 
holgazanes.

Esto y mnehi.simo iná.s quiere* Es­
paña, sí, y Cü<io lo dicho se lo ofreeee 
á España cuiilquiei-a de los asfiirantes 
á regir sus destinos; pero, en el mo­
mento que lian conseguido su objeto, 
no se acuerdan de io que quiero Es­
paña, y con el acta de di¡)iitado, <3 
ciuilipiier otro cargo político, se tum­
ban li la bartola, sieiiilo ést<is Itis que 
cantan como Manuel Machado:

Mi vuluntnd lia iiuierto ut.a tioehe de luna 
en ipie era imiy hurinoso no pensar ni querer. 
Mi iileal es ti-mlerrne sin ilusión alguna...

Si, España lucha y siente, España 
no ([iiiere esa paz del moi'ii-, no. y lo 
<lenim“stra el afán con que trabaja 
jior redimirse.

Lo que hay que ver y detinir es 
(piien es España. Esto es el fenómeno 
que acpii Si* presenta, porque los (pie 
tienen en ella sus intereses creados; 
los (ine han aetiparailo la iiiñnenoia 
iiiieional; los qnc son ó se llaman 
dueños de. casi la totalidad del .suelo 
e.siiañoi, fistos ('leuu'ntos, tif'iien por
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norma el no tlefiMider sino [iropios 
intereses. En cambio, aquellos que 
no poseen muia y que ío<io se les 
niey!i,cxiií¡éii(loles siempre y no otor- 
"ámloles nunca ni aún la más mínima 
"arantía, tienen que liacer esfnei-zos 
sobrehumanos por sostener la (iigni- 
dad patria, para (pie e! huracán de las 
envidias, egoísmos y fantasías, que la 
iguoraiifiia etigmidra en los cerebros 
dél)iles, no arrollen la inU^gridad de 
un pueblo (pie tantos sacrifiiuos cos­
tó á sus anteimsados y tan mal de­
fienden los liombres de hoy.

¡Adelante, Quijotes!

Porqua los (ÍuhTos do Kspaíln, los ipie 1. 
usufnictuan. por lo meno.s, no quieren d(- 
ft'nsorescomo vosotros. Quijotes,-que for­
zosamente tenéis que romper lanzas con­
tra ellos.

Si faeséia Sancliopanzae, menos mal; aun­
que lo (]Uo ellos dirán;

¡Para Panzas, basta con las nuestras!

Kn buen hora venís á la palestra, señores 
Quijotes. Yo os felicito calurosamsntc, si 
llegáis decididos ú empuñar la lanza para 
desfacer entuertos.

Y  ya os doy trabajo con ello.
Porque cuidado que tenéis tela cortada 

para rato.
Decís en vuestra primera apai-ioión, que­

ridos Quijotes, que venís sólo y exclusiva­
mente á defender á Kspafia y ios intereses 
de los españoles.

jVaya, vaya!
Habéis de saber que en España no cobran 

intereses más que una exigua minoría, y de 
ésta, muchos de ellos ios tienen compues­
tos.

¡Qué necesitada está España, la pobre Es­
paña, de valientes defensores!

Si vosotros os encontráis con fuerza suñ 
viente para tal empresa, empezad por coge, 
unos zorros y sacudir bien y fuerte, sin de 
jar el más pequeño rincón, en los cuatn 
puntos cardinales, hasta que la dejéis libr- 
de pulpos, sabandijas, arañas, langosta, sa­
pos, culebras, sanguijuelas y demás compa 
ñeros navo-terr' stres.

Y una vez limpio el solar patrio de todí 
esa plaga que lo aniquila y empobrece 
tened la seguridad, queridos Quijotes, qu( 
será el primero que levante la voz para qur 
os proclamen beneméritos de la Patria 
vuestro admirador,

Xeó/j Cervera.

•*La Vida de Don (Juijote,.

Fragmento del epilogo de la Comedia lírica 
Don Quijote de la Mancha, música de 
T. San José y letra de Cervantes, adapta­
da por E. Barriobero y Herrán.

Por fuerza tenéis que hacer distinciones.
Porque hay más de una España, aunque 

parezca mentira.
Y eso ya sé que no lo ignoráis vosotros.
Pero si os proponéis defenderá España, 

tal vez vayan á dar vuestros huesos en la 
celda de la cárcel.

QUIJOTE

(So iooorpora, 86 queja y dice con v o t doliente que se 
acentúa & medida que avanza el parUmetito.)

Ya no soy, lo repito, Don Quijote, 
que llegó á mi cerebro luz intensa, 
en cuyo resplandor se disolvieron 
los dejos de fantásticas leyendas.
Loco fui, no lu niego, y al impulso 
de sueños, necedades y quimeras,
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por el inuiulo rodó causando estragos 
y siondo diversión de gente necia; 
mas ogaño los piljaros volaron 
do los nidos do Hiitaño; ya serena 

"tengo la mente; ¡ya uie siento cuerdo! 
ios lo dispuso; se cayó la venda 
ue cerrando los ojos de mi espíritu 

^ ahogó de la locura en las tinieblas.

i'a soy cuerdo, señores, ya me veo 
ibro de aciuella grey cuballerosou 
ue bullía cual horda de gusanos 
<{ui (1) iuordiüiido rui ra/óii uiilerma. 
ligantes, cubnlluros y jaruiies! 

Giioiuos, eiieaiBtadores y doncellas! 
Aventuras extrañas y atuoriosi 
Todo se disipó... ya nuda ijueda!

'erdonadme si mi dia seducido 
or el torpe crear do plumas rencas 
le las quiineras Ilice realidades, 
di A espíritus faulásiiuos materia 
y pretendí resucitar los siglo.s 
lue JuiiiAs han vivido. Mada queda 
tle mi fatal locura, ¡üluro veo!
Claro percibe mi raion perfecta!

das si entuertos busqué por esos campos 
y eu castillo troqué más de una venta,
V otorgué libertad á foragidos, 
y A lanzadas maté mansas ovejas,
:erca mi iiiuerte, juro que eoiiinigo 
Iguieii Ja culpa compartir debiera: 

tijul en España, los Quijotes nacen 
en la corte, en la villa y en la aldea 

á su raza fecunda alienta el medio 
que les llena el cerebro de quimeras; 
de armas roñosas luego les provee, 
con acuitados su cnmino puebla, 
y truecan los molinos en gigantes, 
oiiinbian tas distrnídus en doncellas, 
discuten foscos, con liiiicliados cueros, 
y dejan olvidadas sus haciendas.
Quijotes hubo y aun liabra Quijoles, 
nadie lo dude pues los dá la tierra, 
y luego los etiuca diligente

( I ) '  Touáiidugu la fi'uiile.

el pueblo, aderador de las leyendU', 
para matarlos cuando cuerdos obran 
ó llevarlos en andas cuando yerr.iti.

Ya mi vida se agota, ya la inuurie 
en raudos pasus hacia mí se acerca 
y mi espíritu fuerte se dísi]>a 
en un ambiente tibio, en luz intensa 
igual que aquella luz que hace un instante 
despejaba mi mente de quimeras.

¡.Muerte!... ¡vida!... ¡razones!... ¡sinrazones!... 
¡Cordura!,., ¡necedades!... ¡luz!... ¡tinieblas!... 
¡Todo es lo mismo!... ya en mi pecho siento 
desconocida, poderosa fuerza 
que todo lo aglomera y lo confunde, 
y del ser ai no ser ata cadeiia.s.

jMiierie!... ¡vida!... ¡razones!... ¡sinrazonss!... 
¡Cordura!... necedades!... ¡luz!... ¡tinieblas!.. 
¡Todo es lo mismo!... ¡claro yo percibo, 
que aquí lo enlaza poderosa fuerza!

Don Quijote;
CURA

¡Con Dios vaya el alma!
• S.tNCHO

jPerdf mi condado! 
SOBRINA

¡Mi lio! ¡Mi tioj
AMA

¡Todo concluyó!
BACHILLER

Sus postreras frases escuché asombrado.
¡Al fin muere enerilo quien loco vivió!

^arríobero y berrán.

NKOOCIO LEOAL

Ilñ comprado todo el grano que había por 
esta comarca. Ya no tiene nadie ni una 
cuartilla do trigo. Yo solito represento tan­
to como toda una Imuna cosecha, así que
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(Ipsdo maùaiiiid piisndü, ptics no me corre 
prisa, vondrré el irigo y demás cereales que 
tengo uiinauciiados al precio que bien me 
parezca,

No ureo qiio moleste á los vecinos ini mo­
do de proceder, porque yo no les propor­
ciono ningún disgusto, al contrario, siem­
pre estoy haciéndoles favores de esos que 
no se pagan nunca.

Si nece.sitan dinero, se lo presto, claro 
que con algún interés, pero pequeflo; á ve­
ces les cobro en cereales con otro poco de 
interés, claro que sí, pero al fin y al cabo, 
ellos viven, salen de sus apuros y yo tam­
bién voy viviendo, algo mejor que ellos, 
para eso soy el capitalista más fuerte de 
toda la provincia.

¿Qué les importa pagar el trigo, por ejem­
plo, un par de pesetillns más caro, que al 
precio corriente? Nada, eso no tiene impor­
tancia; en cambio, como yo tengo muchas 
fanegas, merece la pena de que me preocu­
pe eii subirle un par de realitos aún más, y 
así puedo hacerles mejor los favores que 
me piden.

A veces se ponen tan pegajosos que me 
molestan con sus peticiones; (luesí no pue­
den vivir; que la vida está muy cara; que 
suben ul precio & los artículos de primera 
necesidad, en fin, una de cosas, que si yo 
no fuese de este temperamento tan benigno 
y tan amigo de hacer favores á todo el mun­
do, en más de una ocasión, á alguno había 
echado por la ventana.

—¿Se puede pasar, señor Lucas?
-Adelante, Mosquito, adelanto.
—liiionos dias tenga usted.
—Muy buenos los tengas.
—¿Kstá usted solo?
—Sí, ¿porqué lo preguntas?
— Me pareció haber oído hablar...
— Kstaba cantando por lo bajo.
-Rueño, pues lo que me trae á verle á

usted es que me he enterado de la escasez 
que hay de algarroba en todos estos con­
tornos. Unos forasteros han llegado anoche 
al pueblo y  piensan comprarla al precio 
que so la vendan, y se lo digo á usted para

que no le cojan de improviso. Ya sabe us­
ted señor Lucas, <iui- el pueblo no dehe que­
darse sin algarrobas suficientes para sus 
atenciones.

—¿Lo sabe alguno más del pueblo?
—Hasta aliora á nadie más que á usted 

lo he dicho, pero voy á comunicárselo á lc> • 
demás labradores para que estén preveni­
dos.

—Deja este asunto por mi cuenta y verás 
que pronto lo arreglo.

—¡Cipriano!
—Que quiere usted; y buenos días Mo - 

quito.
-Ola, Ciprianin.

—Dejaros do saludos; al grano.
—Usted dirá lo que quiere, señor Lúea;.
—Entérate bien de lo que voy á mandai- 

te. Vas á ir por todas las casas del púebi i 
comprando la algarroba que te vendan, 11 
mides bien, la envasas, la echas en los ca­
rros y á casa ¿te has enterado?

—Si señor, ¿y el dinero?
—¿Crees que alguno te lo pedirá, dieíer- 

do que es para mi casa la algarroba?
—No señor, todos confían en su buena h
—Entonces, listo á lo que te he dicho.
—Está muy bien, hasta la tarde.
—¿Voy con 61, señor Lucas?
—No, Mosquito, no, estos negocios son 

para uno solo.
Hoy te quedas en mi casa hasta que vuel­

va Cipriano con el último carro cargado d'' 
algarroba, cenamos juntos y luego...

—Si, luego por la puerta se va á la calle; 
vende usted la algarroba al precio que le 
parezca bien y el pueblo...

—Al (Mieblo que lo parta un rayo.

—¡Señor I.uc.asi
— Adelante, Cipriano.
—Ya ésta toda la algarroba en las paneras
— Está bien. En la cuadra está encerrad» 

Mosquito; éciiale á la callo, cierra la puerta, 
cenar y á la cama.

—Que V. descanse, señor Lucas. 
—Gracias.

X
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Ksiwnia y sus plutócratas

Actualmente vuestni iilenciíín está lija en 
la terrible contienda que se desarrolla en 
Eurcqia. Todos liabéis leído repetidas veces 
que Alemania venía preparándose á ella y 
que por su más pronto y eflciiz resultado 
construyó un sistema ferroviario de vías 
paralelas de su frontera Oriental á la Oed- 
duntal, enlazaitas por las transversales co­
rrespondientes,sistema ferroviario que per­
mite á loa germanos llevar de un teatro de 
la guers'a A otro sus ejóruitos, y acumularlos 
donde lo parece conveniente.

llago la anterior observación para perca­
taros de la influencia poderosa de loa ferro­
carriles en laguoiTa.

El sistema ferroviario adecuado A la isla 
de Cuba, dada su gran longitud y escasa 
ancluirn, podéis representarlo por el siste­
ma óseo de un gran rcptihsu columna ver­
tebra), el ferroearril central; sus costillas, 
los ferrocarriles ipie partiendo del central 
acabarían en la costa. Este ferrocarril cen­
tral fiif proyectado y comenzado, teniendo 
en euenta su importancia estratégica y eco­
nómica. Construido, y como consccuoniua 
los ramnlo.s A las costas, liubicran dcsapare- 
cidograndes e-Ttensiones de bosque y ma­
nigua para dedicarlas al cultivo de la caña, 
el café y el tabaco.

Con la desaparición de esa.s extensiones 
de bosques y maniguales, se hubiera heclio 
iiiAs difícil A los insurrectos su soslonimieti- 
to, y la movilidad de nuestras tropas, me­
diante el ferrocarril central solamente, hu­
biera multiplicado su acción eficaz, de tal 
suerte, que l,i insurrección no hubiera pros- 
perailij, porque fácii hubiera sido anlr|ui- 
liirla en sus focos de origen. La célebre y 
afnrtuiiniiii invasión del occidente ciilmiio 
por los insuiToctoa de oriente no hubiera 
ocurrido, y aun suponiendo que las cosas 
hubieran llegado al extremo del deseiulmr- 
•co americano, fácil lo liubiera si<!o al Gene­
ral Escario llegar á tiempo á Santiago do

Cuba y obligar á los norteamericanos A re­
embarcarse. Pero desde luego puede asegu­
rarse que la ínsurreción hubiera sido sofo­
cada en sil origen.

¿Por qué no se construyó el ferrocarril 
centralV Porque dos Compai'ifas navieras 
monopiilizabaii el tráfico, sacando pingües 
ganancias, y pesaron de tal modo con sus 
influencias políticas, que el ferrocarril,que 
implicnbx la pérdida de uii gran negocio 
para ellas, no se construyó. Las Compañías 
navieras continuaron el negocio que Espa­
ña pagó con todo un imperio colonial.

¿Serán ollas también las responsables del 
hambre que hoy existe en España?

Curtas de Rocinante

Para 2>. Sil poquito.

Siento muchísimo tciicriiie que ocupar de 
D. Gi7 PoQ'm'to, pero es ingrato el que no es 
agradecido.

Este D. Poquito, ha escrito 6 emborronado 
unas cuartillas, que, seguramente, sin leér­
selas A su jefe de redacción, las entregó cu 
la impreiitii.yuon este motivo, liemos tenido 
Ix)S Quijotes el alto honor de ser6e»ih«udo8, 
nada menos que por uno de los periódicos 
diarios de mayor circnhtcidn que eii Mmliid 
se puhlicaii.

Don Poquito nos trata muy bien, y con 
tal fiimiliaridad, que nos hace creer que es­
pera algo de nosotros. En esto se ha equi­
vocado Don Gil; nosotros, lo único que po­
demos hacer por usted, os darle A conocer y 
hacerle persoiialidiiii.

Si ésto es lo que desea do Los iJüijotes. 
podía haberse ahorrado el enorme trahnjo 
do querer defender al respetable .\lunso 
Qiiijano, al ipie no hace falta que usted de- 
flouda;si le hiciese, pura ello bastamos Los 
Qüi.íotes, sin los consejos ni aiiatmnas do 
un Dou Poquito,
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Somos Cervantistas, perú no como usted, 
Don üil, A juzgar por su articulo, el cual 
hemos tenido que leer á In fuerza.

Defendemos y defeml-Tomos A Kspaiia, 
sin preocuparnos de esas pequeneces que 
usted dice en sus jnuy muí escritas líneas.

Para poder juzgar una cosa, Don Gil, es 
preciso, primero conocerla, después, estu­
diarse Asi propio, para estar seguro desi 
se es 6 no capaz de comprenderla. Csted, en 
este caso, no ha sabido lo qu's ha escrito y 
menos entendido la ñiialidad de Los Qoi- 
JÚTES.

¡Halila usted de profanación! Fíjese en el 
Ululo lie! periódico donde usted ha pedido 
nuestra execración; pásese después por la 
Hiblioteca Nacloiinl, Paseo de Hecoletus. 21), 
solicite que le enseñen una de las primeras 
colecciones de ese periódico, donde usted 
nos alude, y verá quien lia profanado y 
quien .saldría peor parado: si l<os Quijotes, 
en el caso de vivir Quijuno,4 usted, si vi­
viesen aquellos grandes hombres que fun­
daron y dieron vida á lu que lioy se profa­
na. aproveciiAndulu pura cosas inñtiles.

So ha equivocado usted Don Pix/uilo, Los 
Quijotes no son lo que usted se ha figu­
rado.

Lea, lea usted con cuidado Los Quijotes, 
entérese bien de quienes son esos intUviduon, 
como usted nos llama en su artículo, y des­
pués le concederemos que dé bombos y 
hasta bombones, A los que nos congrega­
mos para cantar las glorias de España y 
poner <ie relieve los defectos de los malos 
españoles.

Publicamos en nuestro folletín uiiuobra 
del inmortal Cervantes, la mejor edición 
que hemos jiodldo aibiuirlr, c(nno supone­
mos, por lo que de usted hemos leído, que 
desconoce por «'ompleto la obra titulada 
Kl {tigeniogo Hidalgo Don Quijole de lu 
escrita por D. .Miguel de Cervantes Saave­
dra. le recomendamos forme la colección 
de Los Quijotes, Si la desea usted, le en­
viaremos gratis todos los números que so 
pnbli<juon de Los (íü i .ioter..

No somos como usted nos pinta, Don Gil, 
Y... ¡Perdónenos, Don Poquito!

Rocinante.

LO QUE LOMEMOS

Según una estadística publicada, si ios 
20 millones de españoles su comieran todo 
su stock ganadero, incluyendo los reproduc­
tores, toearían en el reparto á 14 gramos de 
carne diarios durante uii uño, y después... 
el doctor Tistoafuera sería el encargado de 
resolver el problema alimenticio.

l ’or algo se llama A España la patria do 
Don Quijote, del glorioso lueo, que cu los 
tiempos que uorreiiios tíos resulta el purn- 
dojd-cuiitbrc, puesto que dijo que el peso de 
las armas etc., no se puede llevar sin el go­
bierno de las tripas.

Luentos Infantiles

lOU áiirtidos............. 1.50 pusutas.
500 —    6,00 —

1000 -  ............................... 10.00 —

En la 4. ' plana de cubiertas puede usted 
anunciar su establecimiento ó sus artícu­
los, sin que por ésto aumenten los precios 
arriba indicados.

LOS PEDIDOS 

e :  . G  . I -  I rsi e : R  A  

Rasaje d & t  Corrtarcio, 8 

r v lA D R ID

Tljj. lio <Loi quijolaa-, l’aa>]u del Comarriu, s.—-Mailriil.
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